Hacia donde vamos

Existe una gran corriente de economistas que soplan para el lado del viento, y soy consciente de que muchas veces, ir para el otro lado no resulta la mejor estrategia. Lamento ser portador de un esepticismo constante que me hace preguntarme una y otra vez donde estamos parados y hacia donde vamos. 

Recuerdo con preocupaciòn la discusiòn de fines de los 90 cuando el modelo de la convertibilidad se caìa a pedazos. La base del modelo residìa en un contìnuo ingreso de capitales del exterior, pero los flujos se estaban frenando, y el plan no tenìa màs oxìgeno. 

Habìa dos argumentos; el de los que creìan que habìa que reducir el gasto pùblico, para que bajara el riesgo paìs y retornaran los capitales, por un lado; y el de los que usaban el clàsico argumento Keynesiano, en el sentido de que reducir el gasto iba a hacer caer la demanda agregada aùn màs y con ello el empleo y la producciòn. El segundo argumento tenìa una lògica muy simple; "si el gobierno gasta menos (bajando los sueldos por ejemplo), entonces la gente tendrà menos plata, gastarà menos tambièn, entonces las empresas tambièn deberàn bajar sus gastos y el cìrculo vicioso nos lleva a una inmensa depresiòn econòmica". La rèplica de los defensores de la convertibilidad, lejos de negar la consecuencia recesiva de bajar el gasto, era que los beneficios del ingreso de capitales serìan màs que suficientes para compensar esa caìda. 

Què pasò en la realidad? 

El argumento keynesiano terminò triunfando, porque las reducciones de gasto nunca tuvieron en cuenta la presiòn de los grupos de interès, y cuando finalmente pasaron, no surtieron ningùn efecto en reducir el riesgo y atraer capitales. 

Lo paradòjico del asunto es que el gobierno post De La Rùa (desde El Adolfo hasta Kirchner) redujo de hecho el gasto en tèrminos reales como ningùn liberal hubiera soñado, y no conforme con ello aumentò los impuestos, que paga la gente, de manera impresionante. 

Pero entonces quiere esto decir que estaban equivocados los keynesianos? 

Veamos; un reciente informe de Goldman Sach muestra que el 60% de la recuperaciòn argentina se debe a factores externos que hoy son muy favorables: La tasa de interès de los EEUU y el precio de la soja y otros comodities son algunos ejemplos. Como es sabido, el resto se debe a la recuperaciòn industrial producto de la devaluaciòn. 

Ahora bien; a donde vamos? 

Nadie lo sabe y yo tampoco, pero una cosa queda clara, si de verdad los keynesianos tenìan razòn, entonces la tendràn tarde o temprano. La ùnica posibilidad de que no sea asì es que la crisis energètica no arruine la recuperaciòn industrial y los factores internacionales favorables permanezcan asì por mucho tiempo màs. De otro modo, el tremendo ajuste de este gobierno surtirà su efecto en la economìa real. 

A menos que los keynesianos no hayan tenido nunca la razòn... 
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